
VAMOS A RECIBIR LA VISITA 

LEMA Y DIVISA EN CUATRO PALABRAS 

"Son ustedes muy honrados" 

ypL^á 
Miscelánea de l día 

Reafirmando lo comenta
do otras veces, sobre la du
ración de nuestra época es
tival, ahí estén por la ciu
dad estas nuevas y frescas 
reservas de turistas que en 
pleno septiembre siguen lle
nando los hoteles. Hasta 
mediados de octubre, vamos 

j a albergar a esos centenares 
de extranjeros que, quizá 
informados por amigos ve
nidos aqui el año anterior, 
saben que podrán disfrutar 
de un final de verano real
mente encantador. 

y que no es por hacer li
teratura barata, lo demues
tran estos días que estamos 
disfrutando, cálidos, de un 
sol radiante, sin el fuerte 
viento de Qarbí que muchas 
veces nos zarandea en ple
no verano. 

Por si esto fuera poco, ya 
hay quienes se preocupan 
de echarle un cabo al vera
no que viene y salvar, como 
si se tratara de un arroyue-
lo, los pocos meses que me
dian de invierno. He ahí la 
noticia, sacada de la prensa 
barcelonesa: «Ha estado en
tre nosotros Mr. Anthony 
Howard, representante de 
una cadena de ochocientos 
cines de Inglaterra, quién se 
ha ocupado de preparar las 
bases de un concurso^ que, 
con la colaboración del 
«The New York Herald Tri-
bune» y otros periódicos 
anglosajones, tiene como 
premio un viaje de quince 
dias para dos personas por 
¡a Costa Brava en la próxi
ma primaveía. El año pasa
do el viaje lo efectuaron los 
afortunados ganadores del 
certamen por la Costa Azul, 
pero ahora ha cambiado el 
escenario porque se ha 
considerado que, entre los 
itinerarios turísticos de Eu-

\ ropa, es nuestra incompara
ble costa de Gerona la que 
más alicientes reúne». 

¿ Qué comentarios cabe 
formular a esta gran Mer-

l dad, que nos la están pro
clamando a grandes voces 

¡ya cada momento, los de 
I fuera de casa? 

I Lo de siempre-

I Si hemos saltado a la pa-

Habrá visto el lector que, co
mo quien dice cabalgando so
bre la grupa de los mismos acon
tecimientos, venimos en estas ú l 
timas semanas denunciando lo3 
problemas, o más simplemente 
en otros casos aquellos aconte-
ceres, que de cerca o de más le
jos afectan a nuestra posición 
turística que lo ac tua l idad, muy 
graciosamente, ha puesto en 
nuestras manos. 

Sabe el lector, por otra parte, 
que voluntar iamente renuncia
mos desde el primer día a la có
moda posición, que podía haber 
sido, e! art icular esta pub l ica
ción a base de seguir t r i turando 
aquellos temas de orden univer
sal que, de puro sabidos, se nos 
antoja de vez en cuando o lv i 
darlos. Y renunciamos a esa po
lítica de revistear el mundo en 
toda su redondez, porque f ran
camente nos pareció demasiada 
pretensión, aparte de que nues
tra propia naturaleza en su mo
do y concepto de entender lo 

v ida , pref ir ió no meterse en'cc-
misas de once varas, que es don
de muchos se meten por propia 
t ranqui l idad y por aquel lo de 
que es muy fáci l mostrar ínfulas 
de val iente cuando al enemigo 
lo desbanca.el anónimo o la dis
tancia. 

N o somos tampoco de los que 
creen que a cada época ho de 
tocarle un mesías. N i l a | c iudad 

sa barcelonesa —, puede 
que de momento lo debamos 
a la gracia divina. Mas lue
go, ¿es que ya puede darse 
todo por logrado, y no de-
bemos poner ni un ápice de 
nuestro esfuerzo, de nues
tro interés, de nuestro orgu' 
lio bravio, - que de la Cos' 
ta Brava se trata— para su
perar estos dones de nues
tra región? 

¿No es muy lamentable, 
ver estos trozos de carrete
ra, como el de San Feliu al 
cruce de la de 3'Agáró, que 
día a día va estrechándose 
más y más su afirmado, 
hasta el extremo de llegar a 
ser el paso para un solo ve
hículo? 

lestra de la fama interna
cional —como dice la pren-

Que el cuerpo humano va- \ 
ya empequeñeciéndose con-
farme se acerca a la vejez, 
paciencia, porque asi lo tie
ne dispuesto el destino; pe
ro una carretera turística y 
de la importancia como la 
aludida, nunca debe permi
tirse que llegue al estado de 
estrechez que comentamos. 

Lorens 

Una delegación alemana, 
compuesta por varios diri
gentes del Ministerio de la 
Fíepública Federal, de la Di
rección de Minas de Car
bón, de la Industria Quími
ca, de varios Alcaldes del 
Hhin inferior. Territorio del 
fíuhr e industriales más im
portantes, llegará a la ciu
dad de Gerona el próximo 
día 27, para luego de ren

dir visita a sus móhumen' 
tos más importantes, visi
tar las localidades de San 
Feliu de Guixols, S'Agaró 
y Tossa de Mar en la Cos
ta Brava. 

Este viaje de estudios se 
realiza de acuerdo con la 
Embajada Española de 
Bonn y con la Cámara de 
Comercio Española en 
Frankfurt. 

esperare! encauzamiento de sus 
problemas y defectos, hasta tan 
to el gordo de Nav idad no se 
instale algún día por error en 
nuestras arcas municipales. 

Arreglar nuestra casa— pano
rama, actos, servicios y personas 
—es mucho más interesante que 
f l i r tear con vanidades. 

Nuestra v ida c iudadana, y 
hoy más que nunca, debe ser un 
constante batal lar en pos de me
recer ese magníf ico destino que 
la época nos br inda. 

Perder esto opor tun idad, lue
go de ser pecado cap i ta l , sería 
tanto como instar a la v ida pa 
ra que ya nunca más se acorda
ra de nosotros. 

Y entre las mil y una maneras 
que existen para cuidar la y me
recerla, destaca, po r su verdade
ra trascendencia, i:o que debe 
ser nuestra seriedacd y honradez 
en facturar los precios de] nues
tras ventas y servicios, cuyo te
mo elegimos para e l comentario 
de esta semana. 

Preámbulo obl igado 

Conste, empero, antes de to
do , que aun cuando muchas ve
ces no tenemos más remedio que 
referir y denunciar hechos con
cretos, lo hacemos sin ánimo ni 
intención de invo lucraren el co
mentario o ninguna de las per
sonas consideradas como intér
pretes de la crítica que ejerce
mos. Cuando decimos, por ejem
plo, que tq l orgonisimo —y aquí, 
lector, ponga usted el que pre
f iera — adopta , a n uestro juic io, 
una falsa posición en el asunto 
quesea, ni intentamos ni deci 
mos dudar de lo absoluta buena 
fe, rectitud y honradez que pue
da asistir o sus autores. Nos l i 
mitamos, como así debe ser, a 
denunciar publicamente el peca
do , sin importarnos el nombre y 
condición del pecador. Asi que, 
como el espectador en el cine, el 
lector no debe ignorar que cual
quier semejanza o parecido no 
es más que una pura coinciden
cia. 

Turismo estraperlista 

Motar la gal l ina de los hue
vos de oro es cosa tan fáci l co
mo cortar el pescuezo a cual
quier ave de corra l . Basta con 
c o b r a r a ! turista, y mejor todavía 
si éste es extranjero, artículos y 
servicios a doble pi"ecio de los 
normales, disparándole a que
marropa e! t rabuco de la infor
mal idad y sin que para ello sea 
preciso cubrirse lo cara con el 
típico pañuelo que antes usaban 
los salteadores de camino y que 
el estraperlo ha desahuciado 
por innecesario y ant icuado. 

Antes de facturar uno venta, 
es mejor salir, a ta calle para 
aver iguar con toda discreción la 

matrícula del coche, Y por la 
sencilla razón de que, siéndoles 
el cambio ton favorable, es jus
to que turista y vendedor se lu
cren por mi tad, por aquel lo de 
que en el mundo todos somos 
hermanos. ¿Y existe acaso mejor 
prueba de hermandad entre 
comprador y vendedor, entre 
usuario y prestatario, que lo de 
repartirse un beneficio por par
tes iguales? 

Esta doctr ina puede ser tan 
estúpida como se quiera, pero 
es doctr ina al f in y al cabo por 
algunos pract icada. Admítenla 
cuando menos como receta infa
l ible poro estropear esa máqui
na comercial que hoy se nutre, 
no diremos que con huevos de 
o ro , aunque sí con hebras de 
p la ta. Y volvamos a nuestras an 
tiguas andanzas, como algunos 
parecen añorar , reinstalando en 
cada comercio la máquina t ra 
gaperras que por desgracia fun
cionó muchos años con todq 
precisión, ya que únicamente, 
gracias al turismo, nos salva
mos del naufrag io de v iv i r en un 
islote, rodeado por un mar de 
ca lder i l la . 

Para muestra un botón 

Aun cuando con todo orgul lo 
hemos de reconocer que en la 
casi absoluta mayoría de los ca
sos las transacciones comercia
les con e l turista se practican ba
jo el signoíde lo mejor honradez, 
sabemos y nos consta que en el 
presente verano han ocurr ido, 
esporádicos, algunos hechos que 
conviene ata jar en su misma 
raiz, en ganas de imposibi l i tar 
su repetición y contagio. 

Unos turistas ingleses pagaron 
por tres cafés veintisiete pesetas. 
Cuando la consumición sufre au
mento, como por lo visto ocurr ió 
en este caso por razón de cele
brarse al l í espectáculo, debe el 
aumento consignarse en un letre-
r i to para mayor c la r idad de unos 
y de otros. Ya que considerándo
se en este coso los turistas t ima
dos, preguntaron curiosamente 
el imporle a otro camarero quien 
les d i jo que la cuenta subía a 
veint icuatro. Total , que ni la 
misma empresa estaba de acuer
do en el precio, y que de veint i 
cuatro o veintisiete hoy tres pese
tas de di ferencia, cosa que ten
dría ciertamente poca impor tan
c ia, sino fuera que la c iudad per
d ió en la cuenta tres arrobas de 
prestigio. Y que no era tampoco 
ton lucido el espectáculo como 

' para justif icar el t r iple precio de 
una bebida. 

Una señora francesa pago en 
la peluquería el importe del ser
v ic io, en el mismo momento que 
una amiga suya, española, va a 
buscarla para salir de compras. 

Debió existir por lo visto doble 
tomadura de pelo, yo que nues
tro compatr iota diriéndose a 
quién debía, le espetó sin más 
preámbulo: ¿A cuánto calcula 
usted el cambio del franco para 
cobrar a mi amiga el doble de 
lo debido? 

Si paro muestra basta un bo 
tón , vayan estos dos ejemplos 
como ant icipo de algunos más 
que, por el momento, no salen 
del t intero, en espera de que los 
hechos no se repitan, ahor rándo
nos de pasar por el trance de 
relatarlos. 

Turismo de importación 
N o . Eso sí que no. Aunque 

países haya cara a l mar la t ino 
que puedan domos ciertas lec
ciones de turismo, no debemos 
nosotros tomar la cosa tan par
cialmente o pecho, como para 
p lag iar únicamente lo que a l l í 
existe de malo . La seriedad en 
los precios, la fo rmal idad de 
nuestro t ro to , en sumo deben ser, 
como otros tontos virtudes, nues
tros mejores atributos. De merca
deres los hay por todo el mundo. 
Gente que, a l reñir con su con
ciencia, no t ienende la hidalguía 
op in ión ni concepto. Mot ivo por 
el cual , nuestra misión debe con
sistir en saber e l iminar la . 

Historia y Moraleja 

Llevaba el escritor el posado 
año de su mano a un períodistd 
extranjero. Huésped de lo c iu
dad durante un por de semanas, 
recorr ió nuestros andurr ia les, 
punta a punta, sin omit ir anéc
dota ni detal le. 

Uno tarde, al terminar nues
tra caminata por la montaña de 
San Elmo, donde nuestra conver
sación, f iel a l panorama, vióse 
salpicado por mil efluvios poéti
cos, me d i jo con lo más solemne 
de los prosas que precisaba 
comprarse unos pantalones. Te
meroso de que, como así ocurre 
en su pois, no se aprovechara 
el tendero de las circunstancias 
que fáci lmente colegiría por su 
acento extranjero, p id ió d i escri
tor que le br indara lo salva
guarda de su asistencia y com
pañía, cosa que en acto de su
prema valentía éste renunció 
hacerlo, ya que no quiso desa
provechar la ocasión de que 
nuestra honradez comercial fue
ra constatada, l ibre y espontá
nea, por lo f ino percepción de 
aquel la p luma extranjera. 

Lo coso salió o pedir de boca. 
Cuando el periodista solió de lo 
t ienda, t ronqui lo y a legre, com
prendió este escritor, que lo es
peraba en lo cal le, que lo ciu
dad acababa de ganar la ma
yor de sus batal las. 

La cima de Son Elmo, pese o 
todo su maravi l la y encanto, 
quedaba mustio y pequeña 
cuando, el periodista, mostrando 
su paquete, pronunció simple
mente estas palabras: «Son us
tedes muy honrados* 

Rodin 


